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El rı́o Chı́camo es un paraje bien conocido por los
amantes de la naturaleza murciana. Es un lugar de
gran interés botánico (Rivera Núñez, 2002), faunı́sti-
co (Torralba y Oliva-Paterna, 2002), hidrogeológico
(Rodrı́guez Estrella, 1979) y geológico (Arana et al.,
2002). En este artı́culo proponemos un recorrido por
su cabecera, que nos llevará a través del tiempo, has-
ta hace algo más de 7 m.a. (millones de años), ya que
parte de éste, paradójicamente, discurre entre sedi-
mentos que otro cauce depositó hace 10-7 m.a. al de-
saguar en el mar.

Figura 1. Situación de la cabecera del ŕıo Ch́ıcamo y
del itinerario.

Como llegar

El rı́o nace en las proximidades de Mascisbenda
(figura 1), en la zona este del municipio de Abanilla.
Se puede acceder a su cabecera por la carretera A-9,
que une éstas dos localidades, dejando el coche en el
caserı́o de Chı́camo o por La Umbrı́a. En este último
caso, desde Abanilla se toma la carretera que va ha-
cia El Partidor - El Tollé, y a unos 8 km de Abanilla
encontramos una indicación, a la derecha, que nos
lleva a La Umbrı́a. Tomando esta nueva carretera,
1´5 km más adelante se puede dejar el vehı́culo, en
las proximidades del cruce de la carretera con el rı́o,
que seguiremos a pie aguas arriba. El trayecto a se-
guir viene marcado como un PR (pequeño recorrido)
con lı́neas blancas y amarillas. Tanto por un extremo,

como por el otro, es fácil de localizar este oasis en el
paisaje casi desértico que lo rodea.

Un breve viaje en el tiempo.

Hace unos 10 m.a., la mitad suroriental de la Re-
gión de Murcia, formaba parte de la desembocadura
del Estrecho Norbético en el Mar Mediterráneo. Al
norte de Macisbenda existı́a un macizo emergido de
relieve agreste, del que partı́an diversos torrentes,
que en su desembocadura en el mar, en las épocas de
intensas precipitaciones, depositaban grandes can-
tidades de sedimentos detrı́ticos groseros (cantos y
gravas), originando pequeños abanicos deltaicos.

El sedimento más grosero se acumulaba cerca de
la lı́nea de costa, donde era erosionado por el oleaje
y por organismos marinos, como los dátiles de mar
(Lithophaga sp) y las esponjas endolı́ticas (Clionia
sp.). Mientras que el más fino, era arrastrado hacia
el interior de la cuenca marina y sedimentado sobre
sus fangos. En aquella época, en la Región de Murcia
existı́a un clima cálido y cerca de la costa, en épo-
cas poco tormentosas, sobre los sedimentos deltaicos
se instalaban colonias de corales, que originaban pe-
queños parches arrecifales, que eran sepultados por
nuevos depósitos de cantos y gravas, tras lluvias in-
tensas.

Figura 2. Detalle de los corales (Tarbellastrea sp.) en la
última cascada, justo antes de entrar al desfiladero.
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El trayecto

Se propone un recorrido de unos 3 km, que parte
del nacimiento del rı́o, en las cercanı́as del caserı́o
del Chı́camo, hasta pasadas las casas de La Umbrı́a.
Este trayecto comienza sobre sedimentos detrı́ticos
cuaternarios, en los que aparecen diversas surgen-
cias de agua que han propiciado el desarrollo de una
exuberante vegetación.

Algo más abajo, en las inmediaciones del Moli-
no del Chı́camo, afloran sedimentos rojizos triásicos,
principalmente yesos que explota una cantera, junto
con arcillas, areniscas silı́ceas y algunas carniolas y
dolomı́as, conocidas como facies Keuper. En conjunto,
representan sedimentos continentales, de hace más
de 200 m.a., depositados en grandes lagunas salobres
que ocupaban gran parte de Europa y que periódi-
camente eran invadidas por aguas marinas, bajo la
acción de un clima árido y caluroso, algo parecido al
Mar Muerto y al Golfo Pérsico.

Figura 3.Salida del desfiladero, lóbulos deltaicos de
conglomerados, en el suelo areniscas de las partes

distales.

Sobre los materiales triásicos, aguas abajo, encon-
tramos conglomerados tortonienses (Mioceno supe-
rior). En ellos, se pueden observar cantos perforados
por bivalvos litófagos y por esponjas, junto con val-
vas de ostras (Crassotrea sp.) y algunos balánidos,
que nos marcan las lı́neas de costa de hace entre 10
y 7 m.a. Se trata como ya se ha comentado, de sedi-
mentos continentales que los torrentes depositaban
en el mar, formando pequeños abanicos deltaicos, co-
mo consecuencia de lluvias torrenciales. En épocas
de calma, sobre ellos sedimentaban arenas marinas
de color amarillo o gris, en las que podemos observar
algunos ripples y restos de bivalvos.

Casi al final del trayecto, justamente antes de en-
trar en el desfiladero, en los conglomerados aparecen
intercalados algunos pequeños parches arrecifales
(fotografı́as 1 y 2), que nos indican la existencia de un
clima cálido. Sin embargo, en la zona no se llegaron
a formar grandes edificios arrecifales, como los del
Cortado de las Peñas (Fortuna) o los de Comala y El
Rellano (Molina de Segura), porque nuevos depósitos

de conglomerados los sepultaban.

En el desfiladero, se pueden apreciar los diferen-
tes depósitos originados por las tormentas, se trata de
lóbulos de conglomerados rojizos, que avanzan sobre
los infrayacentes, a veces separados por sedimentos
marinos arenosos, grises o amarillentos.

Figura 4. Salida del desfiladero, lóbulos deltaicos de
conglomerados, en el suelo areniscas de las partes

distales.

Tras cruzar el desfiladero, los conglomerados son
sustituidos por areniscas rojizas (fotografı́a 3), con
niveles ricos en restos vegetales oxidados o carboni-
zados, que representan las partes más distales del
abanico deltaico y que progresivamente son sustitui-
dos por margas marinas amarillentas o grises (foto-
grafı́a 4).

Cerca ya de la carretera que va hacia Macisbenda,
sobre las margas marinas, podemos observar margas
abigarradas en tonos amarillentos - rojizos y arenis-
cas, que representan sedimentos de antiguas maris-
mas.

Figura 5. Margas marinas con intercalaciones de
areniscas, afectadas por pequeñas fallas normales.

Aparte de lo anterior, durante el recorrido se pue-
den realizar diversas observaciones, como la exis-
tencia de fallas normales, de grandes pliegues, de
pequeñas surgencias en las paredes de los conglome-
rados donde se produce la precipitación de carbona-
tos, el modelado de las margas originando paisajes de
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cárcavas y chimeneas de hadas, etc.
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RODRÍGUEZ ESTRELLA, T. (1979).- Contribu-
ción de la Hidrogeologı́a al conocimiento tectóni-
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